PARA PROFUNDIZAR MÁS EN LUCAS 11, 1-13

1. Catequesis sobre la oración. El evangelio de Lucas nos ofrece hoy uno de los pasajes más bellos y entrañables de ese caminar con Jesús y de la actitud del discipulado cristiano. Este texto (Lc 11, 1-13) es una catequesis sobre la oración, dividido en cuatro partes: 1ª) la petición «¡Enséñanos a orar!», juntamente con el Padrenuestro (11, 1-4); 2ª) la parábola del amigo que viene a pedir, y con la que que Lucas nos enseña a ser constantes en la oración (11, 5-8); 3ª) una invitación a orar (11, 9-10) y 4ª la imagen del padre generoso, que es una invitación a tener confianza en que Dios nos escucha (11,11-13). 

2. Jesús ora al Padre. Lucas nos presenta frecuentemente a Jesús orando. En todos los momentos decisivos de su vida, Lucas no olvida señalarlo. La oración frecuente de Jesús y su peculiar forma de iniciarla: "Abba, Padre", nos hace ver que en su espiritualidad tiene a Dios como Padre. Es el término familiar y respetuoso usado para el padre terreno. El hecho de que Jesús se dirija a Dios llamándolo “Padre” nos hace ver el nuevo tipo de relación que Él, y por tanto sus discípulos(as), tienen que tener con Dios: una relación de cercanía, familiaridad y confianza. 

3. El Padre nuestro.“Señor, enséñanos a orar...” le pide uno de sus discípulos al ver que había finalizado su oración. Un maestro espiri​tual transmitía siempre su propio modo de orar. Y Jesús les enseña la oración del Padre nuestro.  Lucas lo transmite en una fórmula breve. Tiene una invocación inicial "Padre" y cinco peticiones fundamentales. Lo que hay que pedir en la oración es que "venga tu Reino” y se haga realidad para nosotros(as): haciendo su voluntad, en el pan cotidiano, en el perdón y en la victoria en la tentación. No es sólo una oración para repetir, sino que es también un modelo para que nos guiemos en nuestras propias oraciones. Es bueno rezarlo siempre, especialmente como un gesto de unidad con hermanos y hermanas que están lejos, o de comunión con aquellos con quienes compartimos una comunidad de fe. Pero también ha de guiar las oraciones personales y comunitarias de la iglesia, para que la búsqueda del Reino, de la voluntad de Dios, de la justicia (el pan para todos), del perdón y el apartarnos del mal sea el centro de nuestra fe y de nuestras oraciones. Así, pues, cuando Jesús nos enseña cómo y qué es lo que hemos de orar, entonces nos está enseñando cómo deberíamos ser y vivir, para poder orar de esta manera. Tenemos que buscar y construir siempre su Reino como lo más importante de nuestras vidas.
4. La oración debe ser incansable, en espera de recibir de Dios su gran don: el Espíritu (Lc 10,13), que invadirá la Iglesia y el mundo a partir de Pentecostés. Dos pa​rábolas expresan los temas de la insistencia en la oración y de su eficacia. En la primera se nos dice que si un amigo da lo que se le pide an​te la insistencia del otro, con más motivo Dios actuará así con los que se dirigen a él. Igualmente, insiste la segunda parábola, la oración siempre alcanza su objetivo, el que pide recibe. Lo que se recibe no es automáticamen​te lo que se pide sino el don del Espíritu.
5. ÉL LES DARÁ EL ESPÍRITU SANTO. El objetivo final de la oración cristiana es llegar a recibir el Espíritu que es capaz de renovarnos a nosotros(as) y al mundo. El Espíritu Santo es la fuerza que viene de lo alto y nos aleja de los vicios y nos trae muchos buenos pensamientos y deseos. El Espíritu Santo es enviado por el Padre si se lo pedimos con fe y perseverancia. El Espíritu Santo es el que nos hace comprender las Sagrada Escrituras. El Espíritu Santo, cuando viene, hace posible: que recemos mejor, nos arrepintamos de nuestros pecados, tengamos un corazón nuevo, seamos fieles a las exigencias del evangelio y construyamos su Reino.









